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EL HONOR NACIONAL 


Los Estados Unidos han declarado la guerra a México. 

¿Por qué? 

El caso es serio: Para vengar al honor nacional ultrajado. 

¡Oh, el honor nacional! . , . 

Para hacer respetar la bandera «gloriosa» de las barras y las estrellas. 

¡Oh, la bandera gloriosa! . . . e 

Para... A 

Bien, no hay necesidad de enumerar más motivos, El «honor» y la bandera 
que simboliza ese honor, son al parecer motivos suficientes para que heroicamente, 
gloriosamente, estúpidamente se maten algunos miles de hombres, se destruyan 
ciudades y se lance a la miseria a dos pueblos. 

El caso es peregrino. 

Unos marineros amerizanos son detenidos por la policía mexicana, y luego 
dejados en libertad. Un acto arbitrario, como mil ejecuta la policía de todos los 
paises. Pero se trata de marinos americanos y se estima el hecho como un gran 
insulto a la bandera de su nación, y el almirante americano exige que para lavar 
la ofensa sea saludado el pabellón estrellado por las fuerzas mexicanas con vein- 
ticinco cañionazos. Huerta da satisfacciones de palabra, pero se niega A gastar 
pólvora. Wilson insiste y en nombre del honor nacional amenaza; Huerta en 
nombre también del honor nacional sigue en sus nones. Y de todo ese empacho 
de honor, ved las consecuencias inmediatas: una ciudad invadida y bombardeada, 
gran número de edificios arrasados, centenares de hombres muertos. Todo esto 
como preludio de mayores barbaridades. 

¡Todo por el honor nacional! 


* 
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El honor nacional . , . 


La canción de siempre. Todos los gobiernos lanzan a los pueblos a la guerra 
con la excusa de que lo exige la dignidad nacional, el honor de la bandera. Y los 
pueblos-son tan- estúpidos, que mansameñte se dejan despojar y, lo que es peor, 
matar, para mantener esa dignidad y ese honor . . . que no se ve por ninguna 
parte. y 

Suponed dos hombres que fieramente se baten en defensa del «honor» de dos 
impúdicas rameras, y tendreis una gráfica representación en lo individual del acto 
de dos pueblos que guerrean por defender el «honor» de dos naciones. 

Porque, entendedlo bien: las naciones no pueden tener honor, porque no 
tienen moral. 

Eso que llaman «honor nacional» no es más que la falsa etiqueta conque los 
gobiernos encubren los bastardos anhelos de engrandecimiento material, de ex- 
pansión, de conquista, para mayor beneficio de las respectivas burguesías, ejérci- 
tos y burocracias. 

Eso que llaman «honor nacional», es solo una monstruosa amalgama de am- 
'biciones, concupiscencias, malsanos apetitos de riquezas y de dominio, 

Eso que llaman «honor nacional» es la más Hejprieso negación del verdadero 
honor, porque sirve para legitimar el despojo, la violencia, el asesinato, la des- 
trucción, el crímen, a la vez que exacerba los malos instintos y aviva el odio entre 
los hombres, 

El honor nacional es un mito, una añagaza. Las naciones, como las rameras, 
no pueden tener honor; porque si unas comercian con sus cuerpos, las otras 
comercian con sus hombres. Y es más noble el proceder de la ramera, que 
comercia con lo suyo, en tanto que las naciones, o dicho con más propiedad, sus 
gobiernos, comercian con sus súbditos y con los que no son súbditos, 

En las relaciones individuales, aun en nuestra sociedad burguesa, existe cierto 
código moral basado en el respeto mútuo que regula las acciones de los hombres; 
pero en las relaciones colectivas de las naciones no existe más código ni más regu- 

lación que la fuerza, 

Se estima cobarde la agresión de un individuo armado contra otro indefenso; 
pero se ve sin protesta que un pueblo poderoso veje y domine a otro débil. 

Se califica de robo la apropiación violenta de un objeto sin la voluntad de su 
dueño; pero se acepta que una nación pueda apoderarse de un territorio ajeno sin 
el consentimiento previo de sus ocupantes. 

Se conceptúa criminal y digno de castigo que un individuo dé muerte a otro; 
pero se acepta como lícito que los hombres pueden matarse unos-a otros, con 
gloria y con honor, por el solo hecho de hacerlo al amparo de una bandera. 

¿Dónde está la moral de las naciones? ¿Dónde la prescripción social de que 
es crímen la guerra, cobarde la agresión de un pueblo fuerte sobre otro débil, delito 
la apropiación violenta de territorios? 


No, para las naciones no hay moral, y por lo mismo, no hay para ellas honor. 
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En el caso particular de la agresión de los Estados Unidos contra México, 

para «vengar» supuestos agravios a su honor nacional, no hay más móvil que el de 
* una expansión económica y política que beneficie a la burguesía yanqui. 

¿Quereis una prueba? Leed las siguientes declaraciones de «una alta autoridad 
de Wall Street», esto es, de un capitalista neoyorquino, quien se ha expresado del 
siguiente modo: 

«Si no fuese por el tributo espantoso que reclama la guerra en vidas, pérdidas 
materiales y miseria particular, es discutible sí, en vista de la actual situación 
borrascosa bajo el funto de vista económico y social porque atraviesa el país, no 
resultaría un conflicto de armas en estos momentos en beneficio ulterior y compen- 
satorio para los Estados Unidos. 

«En primer lugar tendría el electo de desviar los ánimos del populacho de sus 
tendencias socialistas; los empleos, los destinos y las ocupaciones de los centenares 
que partirán forzosamente a la guerra darían empleo a otros tantos de los desva- 
lidos de hoy, en las industrias, la agricultura y la expansión consiguiente en todo 
el país. Calmaría la zozobra que hoy reina en el pueblo y la reemplazaría con el 

contento del trabajo suficiente y bien retribuído». 
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¿Cabe explicación más exacta de los 
móviles de la guerra? 

a lo que queda reducido el des- 
agravio al «honor nacional»: 

/12 A desviar los ánimos del popula- 
cho de sus tendencias socialistas, 

2% A obtener mayor expansión eco- 
nómica, y de contra, conquista terri- 
torial. 

Todos los, beneficios serán para la 
burguesía americana, que aumentará su 
explotación y sus riquezas y alejará el 
fantasma de una revolución social. En 
cambio, todos los sacrificios serán para 
el pueblo trabajador, que pagará los 
impuestos de guerra y proporcionará la 
carne de cafñión. 

Ex 

El funesto sentimiento de patria, lle- 
vado a las más absurdas consecuencias, 
es responsable de que los trabajadores 
se destrocen unos a otros en beneficio 
de gobernantes y burgueses sin con- 
ciencia; y es ese sentimiento el mayor 
obstáculo que se opone a la solidaridad 
internacional de los proletarios y el que 
con mayor fuerza retarda una común 
inteligencia y una acción común para 
conquistar la emancipación social. 

Por esto la principal labor de los tra- 
bajadores conscientes es laborar para 
sustituir el sentimiento mezquino y bur- 
gués de la patria, por el sentimiento al- 
truista de la solidaridad internacional 
de todos los trabajadores, 

El día que esto se logre, comenzará 
el derrumbe de los Estados burgueses, 
basados en el despojo, en la egplota- 
ción, en el pillaje y el deshonor. 








Ira burguesa 


El asqueroso periódico «La Nnche» 
ha dedicado hace varios días, un artícu- 
lo lo más sucio que darse pueda, donde 
descarga la ira burguesa toda su mal- 
dad, lastimando en gran proporción al 
incansable luchador por el Socialismo, 
Agustín Martín Veloz. 

Nosotros que conocemos a Martín, 
que sabemos cuanto vale, que conoce- 
mos su limpia historia de luchador y los 
grandes servicios prestados por él a la 
clase obrera de Manzanillo, pues no só- 
lo ha sacrificado su persona sino su di- 


"nero bregando sin cesar y desinteresa- 


damente por la causa común y hasta 
juzgado loco, por bandidos sin concien- 
cia, ni amor propio, no podemos por 
menos sino lanzar al desprecio esos ba- 
jos insultos, 

No nos sorprende que descargue su 
hibrofobia contra los que honradamente 
luchan por el bienestar de las clases des- 
heredadas, que los juzgue locos, que 
los crea desmoralizados por haber ido a 
la cárcel por defender los obreros, cuan- 
do eso lo enaltece, y ese escupitajo lan- 
zado a la vindicta pública volverá a caer 
sobre su frente, pues la de Martín sstá 
mty alta y es muy noble, 

Quereis matarlo moralmente, pero en 


- vano manchareis papel, vuestros propó- 


sitos los vereis fraguados; vuestras pa- 
labras se perderán en el vacío. Agustín 
seguirá luchando en Manzanillo, le co- 
nocemos y estamos cerciorados que 
cuanto decís, es una infame calumnia, 
y a palabras necias oido de mercaderes, 
No sólo insultais a él sino al pueblo 
obrero; creeis adelantar y atrasais, si 
bien ganareis laureles con los de vuestra 
calafia; de nosotros los obreros, que 
componemos la mayoría del pueblo'cu- 
bano, recibid un vil desprecio. 


GRUPO «AccióN DIRECTA», 
Manzanillo, 


NUM. 551 








Un Año: IsLa, $1.50. EXTRANJERO, $2.00. NUMERO SUELTO 
3 CENTAVOS. PAQUETE DE 25 EJEMPLARES, 50 CENTAVOS. 








LOS SUCESOS DEL DIECISEIS DE OCTUBRE 


EN LA CIUDAD DE CAMAGUEY 





CONCLUSIONES PROVISIONALES DEL ABOGADO 
DEFENSOR 


A LA SALA: 


MAx HENRIQUEZ UREÑA, COMO DE- 
FENSOR DE PEDRO ÍRAZOQUI ERRO, 
Demerrio Avión LLANo, Fio- 
RENCIO Gómez UcARTE, DomMINGO 
GERMINAL, JosÉ QUINTANA BLAN- 
co, Inocencio Franco FERNÁN- 
DEZ Y VICENTE DE LA Rosa BER- 
NAL, EN LA CAUSA NUMERO 450 DE 

- 1913, DEL JUZGADO DE INSTRUCCIÓN 
DE CAMAGUEY, CONFORME A DERE: 
CHO, DIGO: 


Que se me ha dado traslado de la 
causa que devuelvo con este escrito, 
para que manifieste, en conclusiones 
numeradas y correlativas a las del Mi- 
nisterio Fiscal, cuál es la apreciación que 
de los hechos y de las responsabilidades 
que de ellos se derivan se ha formado es- 
ta defensa; y que encontrándome en to- 
tal desacuerdo con el Ministerio Fiscal, 
paso a formular con el carácter de provi- 
sionales, las siguientes conclusiones: 

Primera.—A.—Con motivo de en- 
contrarse procesado y preso con exclu- 
sión de fianza, a mediados de 1913, el 
obrero Evaristo Vázquez Llano, por un 
hecho ocurrido en la finca «Salvador», 
del Término y Partido Judicial de Ca- 
magiiey, y de hallarse en condiciones 
análogas el obrero Eduardo Estévez, 
por un hecho que ocurrió en el Partido 

Judicial de Holguín, se formaron varios 
comités de obreros en toda la Repúbli- 


/ ca, con los nombres de «Pro-Vázquez» 


y «Pro- Estévez», los cuales se refundie- 
ron al fin en una entidad central que 
obtuvo el nombre de «Pro-Vázquez- 
Estévez». El objeto de dichos comités 
era el de subvenir a los gastos de la de- 
fensa de ambos obreros: la fundación 
de dichos organismos obedecía a un alto 
espíritu de solidaridad. Con el propó- 
sito de hacer más fructífera la labor de 
esos comités, se celebraban frecuente- 
mente mítines y reuniones en distintos 
lugares de la República, sin que jamás 
se hubieran provocado en dichos actos 
con flictos de ninguna clase, 

B.—El 12 de Octubre de 1913, el 
procesado Demetrio Ayllón Llano, en 
nombre de los delegados del comité 
«Pro-Vázquez» de Camagiley, solicitó 
del señor Alcalde Municipal de dicha 
ciudad, por medio de atento escrito, 
permiso para la celebración de un mitin 
al aire libre, en la plaza de San Ramón, 
el 16 del mismo mes. «Esa reunión, de- 
cía, representará un acto de simpatías 
hácia Evaristo Vázquez» y servirá a la 
par «para desvirtuar la noticia que circu- 
16 dentro y fuera de la población, y de 
la cual la prensa se ha hecho eco, pre- 
sentándola en graves caracteres: la vo- 
ladura del Palacio de Justicia con dina- 
mita», Así pues, en lugar de tener ese 
mitin carácter sedicioso o perturbador, 
en vez de pretender coartar la libre ac- 
ción de los Tribunales de Justicia, ten- 
día a desmentir la especie propalada en 
esos días de que los amigos de Vázquez 
pretendían emplear métodos violentos 
e ilegales para intentar que se pusiera a 
éste en libertad. El permiso para la ce- 
lebración del mitin fué concedido. 

C.—Después de las siete de la noche 
del 16 de Octubre dió comienzo el mi- 
tin para cuya celebración había solici 
tado permiso el procesado Demetrio 
Ayllón. Quizás si por un exceso de ce- 
lo, un gran contingente de policía mu- 


nicipal y no pocos agentes de la policía 
especial del Gobierno de la Provincia y 
aún de la Policía Secreta Nacional se 
situaron en la plaza de San Ramón, 
principalmente en los alrededores de la 
tribuna que se había preparado al efecto. 
Allí estaba presente también el señor Jefe 
de la Policía Municipal, Maximiliano 
Quesada. Abrió el mitin el procesado 
Inocencio Franco. Después habló el 
procesado Pedro Irazoqui, con un dis- 
curso dedicado a analizar el caso de 
Evaristo Vázquez, y las razones que, 
en su sentir, concurrían en favor de él, 
Habló después otro obrero, y a segui- 
das el procesado Domingo Germinal. 
El discurso de Domingo Germinal fué 
dedicado, en términos generales y den- 
tro del orden de sus ideas, a hacer una 
crítica detallada de la actual organiza- 
ción de la sociedad humana, entendien- 
do que dista mucho del ideal a que debe 
y puede aspirar la humanidad. Aunque 
se trataba de un discurso puramente 
doctrinal, parece que sus ideas fueron 
tomadas como alusiones a determinados 
hechos y a tales o cuales instituciones 
nacionales y locales, y por ello, en mo- 
mentos en que Germinal hablaba del 
Magisterio y de los sistemas de ense- 
fianza, el señor Jefe de Policía, que figu- 
raba entre los que habían interpretado 
erróneamente las palabras del orador, 
le ordenó que bajase de la tribuna, para 
ser conducido a la Jefatura de Policía en 
calidad de detenido, y declaró, en vir- 
tud de ello, suspendido el mitin. Sor- 
prendido por esta actitud del represen- 
tante de la autoridad, Germinal se diri- 
gió al público allí congregado para 
preguntarle si en su discurso había ofen- 
dido o lastimado al gobierno cubano o 
a las instituciones locales, y el público 
contestó casi unánimemente: «¡Nol», 
Apesar de ello el señor Jefe de Policía 
mantuvo su Órden de que Germinal 
fuera conducido a la Jefatura. 


D.—El público que había asistido al 
mitin, entendiendo que la detención de 
Germinal era injusta, se dirigió detrás 
de los que le conducían, por la calle de 
Lope Recio, reclamando su inmediata 
libertad. Al llegar a la cuadra de dicha 
calle que está entre las de San Patricio 
y Popular, y frente a las casas marcadas 
con los números 18 y 20, la policía 
montada desenvainó sus sables, gol- 
peando con la parte plana de ellos a la 
muchedumbre, para disolverla; y la po- 
licía de a pie disparó unos cuantos tiros 
de revólver, al parecer hechos al aire, 
no obstante lo cual resultó de ellos un 
lesionado, También se asegura que dis- 
pararon los policías especiales del Go- 
bierno de la Provincia, pero no ha po- 
dido comprobarse, así como tampoco 
se ha comprobado que ningún indivíduo 
del público disparára, pues es voz ge- 
neral que el populacho iba en su totali- 
dad desarmado. 


E.—Al llegara la Jefatura de Policía, 
Germinal fué encerrado en un departa- 
mento interior del edificio. El público se 
aglomeró frente ala Jefatura y clamó por 
la tibertad de Cerminal, tremolando en 
alto sus sombreros, y sin hacer otra clase 
de manifestaciones. A los pocos instan- 
tes llegó el señor Alcalde Municipal, 
Félix de Quesada Césp edes, y se dirigió 
a la muchedumbre para hacerla desistir 
de su propósito, pero el público seguía 





in 


2,—¡ TIERRA! . 


po 


agitando los sombreros y pidiendo la 
libertad del detenido. En el mis mo sen- 
tido que el Alcalde hablaron de:spués el 
General Gustavo Caballero y otras per- 
sonas, inútilmente. El procesado Pedro 
Irazoqui, deseoso de alejar de allí a la 
muchedumbre, aunque fuera con un ar- 
did, les dirigió la palabra para pedirle 
que lo acompañara a la estación del fe- 
rrocarril a recibir al defensor de Váz- 
quez, doctor Alfredo Zayas, y a solici- 
tar de éste que defendiera también a 
Germinal. pero de nada sirvió este ar- 
did, pues el público seguía pidiendo, 
aunque en forma pacífico, pero en me- 
dio de un inmenso vocerió, la inmedia- 
ta libertad de Germinal. Quiso entonces 
el señor Alcalde dirigir de nuevo la pa- 
labra al público, pero era tan continuo 
el vocerío, que no lograba hacerse oir, 
y exasperado entonces, gritó a pleno 
pulmón: «Sr NO SE DISUELVEN USTEDES 
A LA BUENA, LOS HARÉ DISOLVER A LA 
MALA». El vocerio creció ante esta 
conminación, y al punto el señor Jefe 
de Policía ordenó a sus subalternos que 
dispararan sobre la muchedumbre, cosa 
que fué cumplida en el acto, siendo los 
primeros en disparar el propio jefe y el 
Teniente Heriberto Ramos. Secunda- 
son estos disparos los agentes de poli- 
cía montada que estaban situados en las 
próximas boca-calles, y los de la policía 
especial. En momentos en que la mu- 
chedumbre, atemorizada e indefensa, 
se dispersaba, llegaron a caballo algu- 
nos números de la Guardia Rural, quie- 
nes también, desde antes de llegar a la 
Jefatura de Policía disparaban sus ar- 
mas, si bien lo hacían, según las más 
fundadas versiones, al aire. Al parecer, 
antes de disolverse el populacho, algu- 
no de los que entre la masa se encon- 
traban, quiso responder a los disparos 
lanzando contra la Jefatura piedras y 
otros objetos, uno de los cuales dió en 
la barba al señor Alcalde Municipal, le- 
sionándolo levemente, sin que pueda 
saberse quien fuera el autor de esta le- 
sión. Los disparos de la policía ocasio- 
naron la muerte a Evaristo Carnesoltas, 
a quien hirió un policía de a caballo, 
cuyo nombre no ha podido averiguarse, 
y lesionaron a cinco o seis individuos. 

F.—La participación que Domingo 
Germinal, Pedro Irazoqui, Demetrio 
Ayllón e Inocencio Franca, procesados 
en esta causa, han tenido en los hechos, 
ha sido, únicamente, la que se indica 
enlos apartados B, C, D, y E, dessta 
primera conclusión, y ninguno de los 
actos realizados por ellos reviste carac- 
teres delictuosos. Por lo que respecta a 
José Quintana Blanco, Florencio Gó- 
mez Ugarte y Vicente de la Rosa Ber- 
nal, también procesados en esta causa, 
baste afirmar que feron meros especta- 
dores de parte de lo sucedido. 

Segunda.—Los hechos relatados en 
la primera de estas conclusiones no re- 
visten, por lo que respecta a los proce- 
sados, caracteres de delito. 

Tercera.—La responsabilidad que se 
desprende de estos hechos, gi alguna 
hay, nose relaciona con ninguno de los 
procesados, sino que habría que diluci- 
darla, en lo que respecta al señor Alcal- 
de municipal, al señor Jefe de Policía y 
al Teniente Heriberto Ramos, conforme 
a lo prescrito en los artículos 219, 222 
y 236 del Código Penal vigente. Empe- 
ro, no entra en las atribuciones de esta 
defensa el análisis de este aspecto de los 
hechos, que incumbe al Ministerio Fis- 
cal o al Acusador Privado, cuando lo 
haya, por lo cual se limita a hacer cons- 
tar la que los siete procesados que re- 
presenta están exentos de toda respon- 
sabilidad criminal, puesto que no han 
cometido hecho alguno dolictuoso. 

Cuarta.—No cabe apreciar, por lo 
que respecta a los procesados, circuns- 
tancias modificativas de la responsabili- 
dad criminal, puesto que esta responsa- 
bilidad no existe. 

Quínta.—No habiendo cometido de- 
lito alguno Pedro Irazoqui Erro, De- 
metrio Ayllón Llano, Florencio Gómez 
Ugarte, Domingo Germinal, José Quin- 
tana Blanco, Inocencio Franco Fernán- 
dez y Vicente de la Rosa Bernal, pro- 
cede SU ABSOLUCIÓN. 

Responsabilidad civil: No procede 
apreciarla. 


POR TANTO 


“A la Sala suplico que, teniendo por pre- 
sentado este escrito y por devuelta la 
causa, se digne considerar evacuado en 
tiempo y forma el trámite de conclusio- 
nes provisionales, por lo que toca a la 
defensa de los procesados, y señarlar 
día y hora para la celebración del jui- 
cio oral. Es justicia. 

De Santiago de Cuba, para presentar 
en Camagiiey, diecisiete de Abril de mil 
novecientos catorce, 


Max HENRÍQUEZ UREÑA. 





De la lucha de clases 


IV 


El trabajador, o sea, el esclavo mo- 
derno en la lucha por su emancipación, 
aparte de las cualidades puramente per- 
sonales, tales como la inteligencia, 
actividad, audacia, cultura, etc., debe 
buscar todo aquello que allane y sirva 
para salvar los innumerables obstáculos 
que ha de encontrar en su camino: de- 
be de formar junto con sus compañeros 
de trabajo agrupaciones y sociedades 
que tiendan directamente al beneficio, 
mejoramiento y emancipación social y 
económica de su clase, que es procurar- 
se indirectamente y de modo seguro el 
mejoramiento y la libertad individual, 
ya que en la unión está la fuerza. 

Guiados por las palabras «La unión 
hace la fuerza», hay que formar sindica- 
tos que netamente deseen la total des- 
aparición de la explotación del hombre 
por el hombre y que no se conformen 
con pedir, como limosna, de los pode- 
res públicos, lo que deben arrancar di- 
rectamente a las garras capitalistas. 

Hoy, que todo el proletariado del 
mundo empieza a darse cuenta de los 
engaños y miserias que por tanto tiem- 
po ha sido víctima debido a su dejadez, 
nosotros, que ya de mucho tiempo 
llevamos sacrificios hechos para mejo- 
rar nuestra situación de parias, y que 
sabemos que «la emancipación de los 
trabajadores ha de ser obra de los tra- 
bajadores mismos», miramos esta obra 
como el plan de una batalla que decida 
el mejoramiento de nuestras condicio- 
nes, hoy pésimas, y que unidos todos 
los trabajadores de Cuba podriamos ha- 
cer que cesaran las mil y una causas que 
nos proporcionan la explotación más vil 
y la miseria más degradante. 


Los burgueses, unidos, consiguen de 
nuestros gobernantes apoyo para todo 
ló quese proponen, y nosotros bien uni- 
dos, podemos conseguir de nuestros 
burgueses aquello que indudablemen- 
te tenemos derecho a reclamar. 

En todas partes los trabajadores ocu- 
pan su puesto en ese concierto de enti- 
dades que luchan y se mueven, cum- 
pliendo la ley del progreso, mientras 
que nosotros . . . como el cangrejo. 


Y este estado de cosa no pude perdu- 
rar. Es preciso que los trabajadores de 
Cuba se den cuenta de su situación, ca- 
da vez más angustiosa; es preciso que 
se den cuenta que siempre la burguesía 
y la autoridad y todos sus satélites, así 
como la prensa a su servicio, hán sido 
nuestros enemigos, y por lo tanto, na- 
da debemos esperar de ellos y sí todo 
de nuestro propio esfuerzo unificado. 


Pero para esto los obreros no deben 
de nombrar para ocupar los cargos de 
las directivas a individuos que ignoran 
o aparentan ignorar las modalidades del 
sindicalismo moderno, que todo lo fian 
a la piedad delos burgueses y a la bene- 
volencia del presidente de la República 
e intervención de profesionales, olvidan- 
do por completo la ACCIÓN DIRECTA, 
sino que se debe de nombrar para ocupar 
los cargos colectivos a individuos capa- 
citados que sepan caminar sin andade- 
rás y que sepan exigir, no implorar. 

Porque cuando en las organizaciones 
obreras ocupan los cargos esta clase de 
pastores que «conducen» a los obreros, 
a causa de su ignorancia, como rebaño 
a implorar la dádiva patronal-guberna- 
tiva, como que con este procedimiento 
nada se obtiene, cunde el desaliento en- 
tre los trabajadores; unos, los que van 
a la sociedad sólo en busca de mejoras 
inmediatas, pronto la abandonan en vis- 
ta de que nada consiguen sino dar unos 
centavos semanales; otros, más cons- 
cientes, también la abandonan asquea- 
dos por no ser cómplices de las cosas 
que allí suceden y, entre la ignorancia 
de los unos y la apatía de los otros, la 
burguesía triunfante, nos roba el pro- 
ducto de nuestro trabajo, culpa de los 
«pastores» por no haber preparado el 
rebaño para que dejara de serlo y por sí 
mismo conquistara sus derechos. 

Es preciso que se sepa que el capital 
y trabajo no pueden ni podrán armoni- 
zarse nunca, digan lo que quieran la 
«Comisión de Asuntos Sociales», todos 
los aspirantes al presupuesto y todos los 
economistas del mundo; es preciso que 
mandemos a paseo alos malos «pasto- 
res» que nos hablen de simples refor- 
mas, pues no quieren otra cosa que re- 
tardar el momento de nuestra completa 
redención. 

Es preciso, trabajador, esclavo del 
campo, de la mina, de la fábrica y del 
taller que si consideras que aquí en Cu- 
ba, como en todas partes, la burguesía 
te esquilma primero haciéndote ametra- 





llar después en mitad de la calle (1) 
cuando de conquistar reivindicaciones 
tratamos los explotados, que te prepa- 
res para la lucha; si comprendes que 
por tu condición de hombre obscuro de 
inteligencia se te condena a ser carne 
de cañión; si consideras que la burgue- 
sía sólo estima y adula al obrero cuando 
lascivos e impúdicos satisfacen sus ape- 
titos concupiscentes sobre el contingen- 
te de hermanas, esposas e hijas que 
ellos ufanos y orgullosos han hecho caer, 
acosándolas, aniquilándolas por la mise- 
ria, en inícua depresión moral e intole- 
rable prostitución de cuerpo, por un 
maldito mendrugo de pan, en el taller 
o en la fábrica o en otro lugar; si sien- 
tes que tu amor propio se rebela contra 
el despotismo del burgués insaciable; 
si sientes herida tu dignidad de hombre 
explotado; si esto consideras y en justa 
indignación sientes el impulso de la re- 
belión entonces lanza al rostro de tu 
patrón esa sumisión y servilismo de que 
estás sumido, nada te importe la amis- 
tad y la sonrisa de tu amo; despierta 
deese letargo en que estás sumido y 
que tan tristes consecuencias te repor- 
ta; extiende la mirada por tu rededor y 
verás que puedes conquistar tus dere- 
chos y hacerle frente a tu tirano burgués 
unido con tus compañeros de trabajo 
por medio de la organización obrera. 

Tu única salvación está en el sindica- 
to; allí puedes accionar tu mismo sin 
confiar en nadie tus derechos; organíza- 
te, pues, y así podrás ir junto con tus 
compañeros a la obtención de la. plena 
libertad, despreciando a todos los «so- 
cialistas» que quieren que les sirvas de 
pedestal. 


José VÁzQUEZ. 
Habana. 








¡Leed, obreros! , 





El frgano de los socialistas pertene- 


cientes a la Comisión de Asuntos Socia-* 


les, que cobran su sueldo por la nómina 
del presupuesto, y que día tras día no 
cesan de calumiarnos, los ha puesto de 
manifiesto, en un editorial lleno de ló- 


“gica y razonamientos, el popular diario 


«El Sol», perteneciente al día 17 del co- 
rriente mes, y que reproducimos a con- 
tinuación sin quitar ni poner una sola 
tetra: de 


«SOCIALISTAS DE NUEVO CUÑO 


La prensa de ayer publica la noticia 
de haber sido disuelto un «meeting» 
obrero por la fuerza pública y detenido 
uno de los oradores por acusársele de 
injutias al primer magistrado de la Na- 
ción. No aprobamos lo de las injurias, 
si las hubo, pero no podemos dejar de 
reconocer que al propio gobierno co- 
rresponde por lo menos, la mitad de la 
culpa que se atribuye al tribuno exalta- 
do que las pronunciara. 

Y la razón es obvia. En su afán in- 
moderado de crear nuevos organismos 
políticos, algunos miembros de la ad- 
ministración actual alentaron y favore- 
cieron el socialismo, como un cebo tira- 
do a los obreros, a quienes se preten- 
día atraer a determinadas combinacio- 
nes políticas, Los trabajadores, con muy 
buen juicio, no mordieron el anzuelo, 
pero la agitación radical estaba iniciada, 
y ya se sabe las cosas que se dicen, en 
el valor de la improvisación, durante 
las campañas de cierto color político. 

Tal vez le pareció al orador del cuen- 
to que era muy difícil. eso de que un 
gobierno conservador se transformara, 
de la noche a la mañana, en campeón 
del socialismo, y creyó que alguien tra- 
taba de tomarle el pelo. Y evidente- 
mente es chocante que los hombres que 
tan despreciativamente hablaban de la 
«chancleta», pronunciando esta palabra 
con una entonación de repugnancia que 
sólo ellos saben adoptar, se erijan hoy 
en protectores nada menos que del cre- 
do político más avanzado de la sociedad 
moderna, y que, desde luego, tiene la 
tendencia de elevar ese modesto calzado 
por encima de tódos los prestigios de la 
bota de charol. 

Pero los obreros saben ahora a que 
atenerse. Hoy se les disuelve con el 
«club» de la policía y se les arresta por 
haber dicho, acaso sin mala intención, 
cualquier majadería del señor Presidente 
de la República. Mañana se les ametra- 
llará en las calles, si, después de orga- 
nizados en fuerte colectivida política, se 
atreven a sostener, en uso de su dere- 
cho, desde la tribuna pública, lo que to- 
dos saben y repiten en privado acerca 
de la capacidad política y administrati- 





(1) Ultimamente el choque de la ru- 
sal en el pueblo de Camagiey. 
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va del Jefe del Estado y de los conseje- 


ros que escogió, por su propia voluntad , 


y sin oir el parecer de nadie, para te- 
« nernos en berlina durante cuatro años. 

Porque contra el obrero hay un arma 
que no puede esgrimirse contra los de- 
más políticos. No hay más que excla- 
mar ¡anarquía! ¡disolución! para que 
esté justificado el uso de los grandes 
medios represivos; de esos medios que 
ya se aplicaron una vez, en circunstan- 
cias y por personas que las clases traba- 
jadoras del país no pueden olvidar fácil- 
mente, 

No se hagan, pues ilusiones los pro- 
letario.. 4 lasomi  Jel gobiern 
ahora no se pueden crear verdade 
partidos avanzados, sino meros me 
quíes políticos puestos al servicio de 
habilidosos manejos de interés personal, 
Los hombres que hoy ocupan el po- 
der no comulgan con las ideas del 
pueblo, ni conocen sus necesidades ni 
pueden identificarse con sus sentimien- 
tos, y todo lo que venga de ese lado 
debe ser considerado como sospechoso 
y puesto en severo entredicho, aunque 
pese a nuestra brillante Comisión de 
Asuntos Sociales. Jamás el olmo dará 
peras». 








Basta de absurdos 


En estos días, la curiosidad pública 
se halla excitada con motivo de un ar- 
tículo publicado en «El Mundo» el mar- 
tes 14, que tiene por título «Las extra- 
ñas manifestaciones de un niño». Se 
trata, según dicho periódico, de un caso 
de reencarnación, pues el niño que solo 
cuenta cinco años, habla de haber vivi- 
do en otra casa, de haber tenido otros 
padres, otros hermanos, en fin, habla 
según éllos de una anterior existencia. 

Un caso de reencarnación—según di- 
ce «El Mundo»—que ha de interesar 
vivamente a los hombres de ciencia. 

Yo quisiera que se me dijera el por 
qué ha de interesar a los científicos. 

¿Acaso los absurdos pueden interesar 
a alguien? 

Basándonos en la Filosofía Espírita, 
vemos que no puede dicho fenómeno 
ser producto de la reencarnación. 

El Espíritu (según lla) toma pose- 
sión de la materia a la hora en que el 
feto habiendo llegado al grado máxi: 
mum de desarrollo en el-seno , 
dre, es expulsado al medio ambiente 
por las contracciones de la matriz, de 
los músculos abdominales y del tronco, 
O séase en el momento del nacimiento. 

¿Cómo va a ser posible que el Espí- 
ritu del niño llamado Pancho, hijo de 
Antonio o Pedro Saco, que vivió en la 
calle Campanario número 69, y que mu- 
rió el 28 de Febrero de 1913, se haya 
encarnado en un niño que en dicha fe- 
cha casi que contaba cuatro años? 

Como único podría interpretarse este 
fenómeno con arreglo a la Filosofía Es- 
pírita, sería como un caso de obsesión, 
de fascinación; y en este caso ni aún así 
puede admitirse, pues la obsesión es el 
dominio que los Espíritus desencade- 

“nados ejercen sobre ciertas personas. 
Dice el señor Esplugas (padre del niño) 
que desde que éste tenía zo meses (dos 
años y medio) hacía a su madre el re- 
lato de su vida anterior. Es decir, que 
un año y meses antes de morir el otro, 
ya contaba la misteriosa historia, ¿Cómo 
se explica ésto? He aquí demostrado el 
absurdo. 

Una vez juzgado el fenómeno con 
arreglo a la Doctrina Espiritista, pase- 
mos a demostrar su inverosimilitud por 
medio de la Ciencia. 

El Espíritu, el entendimiento, la in- 
teligencia, se componen de fuerzas na- 
turales combinadas con una particular 
que al igual que las otras naturales no 
puede manifestarse sino en ciertas ma- 
terias. Es el encadenamiento de distin- 
tas fuerzas que constituyen una unidad: 
el efecto del concurso de muchas subs- 
tancias dotadas de fuerzas y cualidades 
O facultades. El Órgano de la inteligen- 
cia y asiento único y exclusivo del alma 
es el cerebro, todas las ideas nacen de 
€l, solo en el cerebro se forman toda 
clase de sensaciones y sentimientos, 

La energía de la inteligencia, (según 
demuestra la anatomía comparada) está 
en razón constante y ascendente con la 
constitución material y la magnitud del 
cerebro. 

La ciencia demuestra por medio de 
hechos, que el Espíritu y la materia, el 
alma y el cuerpo son inseparables y que 
ambos se encuentran en una relación 
necesaria. Está probado que no puede 
haber alma sin cerebro, luego la teoría 
de la inmortalidad queda por tierra. No 
hay cosas ni facultades sobrenaturales, 
ni las ha habido nunca ni en ninguna 










parte. Todos los fenómenos de la vida 
del alma van unidos a cambios materia- 
les que tienen lugar en la substancia 
viva del cuerpo, en el plasma o proto- 
plasma. El alma—como dice Haeckel— 
no es sino el concepto colectivo que de- 
signa el conjunto de las funciones psí. 
quicas del plasma. El alma en este 
sentido es una abstracción fisiológica, 
Demostrada la no existencia del alma 
después de la muerte, está de más el 
decir que todos los fenómenos espíritas 
son falsos. 

Todo lo que se ha referido acerca de 
la intervención del mundo espiritual o 
sOL...«tural en nuestra vida terrestre 
o de la existencia de almas en pena no 
tiene sentido común: ningún muerto ha 
vuelto a la vida. Se dice es cierto en 
determinado sentido, que «el espíritu» 
de los grandes hombres se perpetúa a 
través de varias generaciones; dícese 
asimismo, que «el alma» de las mujeres 
inferiores sobrevive en sus hijos y nietos. 

Pero, en estos casos se trata siempre 
de fenómenos complejos de herencia, 
en virtud de los cuales, una célula mi- 
croscópica desprendida del cuerpo (es- 
permatozoide del padre, óvulo de la 
madre), trasmite a los descendientes 
propiedades de las substancias. Las per- 
sonas que producen estas células sexua- 
les a millares siguen siendo no obstante 
mortales, y con su muerte cesa su acti- 
vidad psíquica-individual, lo propio que 
toda otra función psicológica, No exis- 
tiendo el alma después de la muerte es 
imposible la reencarnación; luego queda 
demostrada la inverosimilitud de haber 
vivido en una anterior existencia, ¡Men- 
tira parece que se dé vida a algunas ri- 
diculeces! : 

Un niño que habla de anterior exis- 
tencia, cuando está demostrado que las 
ideas innatas no existen. La experien- 
cia demuestra diariamente que la vida 
intelectual del hombre no comienza 
sino con el desarrollo gradual de los 
sentidos, conforme va entrando en re- 
lación con el mundo exterior, y que ese 
desarrollo intelectual está en relación 
con el desarrollo de los órganos de los 
sentidos y de la inteligencia, así como 
con el número e importancia de las im- 
presiones recibidas. 

Todo observador exento de preocu- 

paciones—dice Wirchow—está conven- 
cido de que la inteligencia humana se 
desarrolla poco a poco. 
*-El niño recien nacido piensa fÁh po” 
co, tiene tan poca alma como el feto, 
El hombre y el animal se desarrollan en 
el seno materno solo por grados y bajo 
la forma primaria de una pequeñísima 
vesícula apenas visible a los ojos ayu- 
dados por el microscopio. Llegado a 
cierta magnitud el feto tiene la facultad 
de moverse en el seno materno; pero 
estos movimientos no son efectos de una 
función intelectual, son involuntarios, 

El hombre no conserva en el curso de 
su vida ulterior recuerdo alguno de se- 
mejante estado. Esta perfecta ignoran- 
cia del pasado prueba la completa nu- 
lidad de su existencia espiritual de 
entonces, así como la de toda idea 
innata. 

Una vez demostrado ésto ¿cómo va a 
ser posible que ese niño vaya a acor- 
darse de una existencia anterior? 

¡Oh humanidad! Instrúyete, para que 
instruída rechaces los absurdos. 

Hora es ya que abandones el fana- 
tismo. 

Basta de absurdos. 


AMADO OVIEDO. 








Actividad de Delegados 


El compañero Domingo Alcedo, De- 
legado por el grupo «Rompe Cadenas» 
de Banes, presenta a la consideración 
de los demás grupos de la Isla un pro- 
yecto con las Bases siguientes: 

I.—Todos los Grupos federados con- 
tribuirán con una cuota voluntaria men- 
sual; de esa cuota se harán ediciones de 
hojas sueltas dedicadas al pueblo, cada 
dos meses una, o cada mes, esto depen- 
derá de los medios pecuniarios de que 
se dispongan. 

II, —De esa misma cuota serán soco- 
rridos los presos y demás víctimas del 
Estado, Iglesia y Capital. 

111. —Comprendiendo que el Comité 
pro-presos de París llena una necesidad 
sentida, le prestgremos nuestro apoyo 
moral y material, biéndole asignada una 
cantidad mensual para sufragar los gas- 
tos a su desenvolvimiento. 

IV, —Nuestra labor, al mismo tiempo 
que revolucionaria es de educación, así 
que apoyaremos y fomentaremos la En- 
señanza Racional. 

V,—Siendo internacionales en nues- 
tra labor procuraremos por todos los 
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medios a nuestro alcance fundar el con- 
trol con otras federaciones análogas. 

VI.—Somos antiparlamentarios, así 
que en épocas de elecciones haremos la 
mayor campaña antielectoral posible. 

VII. —Teniendo en cuenta la impor- 
tancia de la propaganda hablada, cree- 
mos útil prestar todo el calor debido a 
la suscripción que, para la excursión 
de propaganda por la Isla, aparece en 
nuestro batallador ¡TIERRA! 

VIII y último. —Creemos muy útil y 
necesario el procurar comprarle una 
máquinaa 4 ¡TIERRA!, cuyos fondos 
irán a engrosar los de la suscripción que 
para la imprenta tiene abierta en sus 


(A 


columnas, y que una vez conseguido - 


este loable proyecto podría, sin gran- 
des dificultades, aparecer ¡TIERRA! dia- 
rio. 


Nota.—Estas Bases son susceptibles 
de modificación, derogación o transfor- 
mación, pues entre nosotros no existe 
el ordeno y mando. 

El móvil que me ha impulsado a ex- 
poner estas Bases, es el daros a conocer 
nuestros buenos propósitos, dejando a 
cada uno el indiscutible derecho de re- 
batirlos o apoyarlos. 


Animo, camaradas. 








Cartas a Elia 


I 


Si tienes fe en tus creencias y firmeza 
en tus convicciones, ¿por qué te niegas 
a discutir con este amigo a quien califi- 
cas de hereje y obcecado? 


Es deber humano llevar la luz a los 
cerebros y hacer partícipe de la verdad 
a los demás. 

Me dices en tu carta:—Negar á Dios, 
equivale a negar nuestra propia vida. 
¿Cómo comprenderla sin la existencia 
de Dios? 

Dos cosas existen antagónicas. 

Ciencia y Religión; la una es la com- 
probación de la Verdad, la que analiza 
lo que afirma, es Luz; la otra, conglo- 
merado de absurdos, el análisis lo sus- 
tituye por la Fé: cree en mi, pero no 
busques la Verdad de lo que digo; má- 
xima cristiana, es . . . sombra. 


Entre una y otra no es difícil la elec- 
ción. De un lado el absurdo sostenido 
por la Fe; del otro la Verdad apoyada 
en el análisis. 


La Religión dice: «En el principio 
creó Dios el cielo y la tierra. La tierra 
estaba informe; las tinieblas cubrían el 
abismo y el espíritu de Dios se movía 
sobre las aguas. Dijo Dios: «Sea hecha 
la luz». Y la luz quedó hecha. Enton- 
ces dividió la luz de las tinieblas, y a la 
luz la llamó día y a las tinieblas noche, 
Elsegundo día hizo Dios el firmamen- 
to que llamó cielo. El tercer día dijo 
también Dios: «Reúnanse en un lugar 
las aguas que están debajo del cielo, y 
aparezca lo árido o seco». Y al elemen- 
to árido dió el nombre de tierra, y a las 
aguas reunidas las llamó mares, Des- 
pués mandó: «Produzca la tierra yerba 
verde que haga simiente, y árboles fru- 
tales que den fruto según su género cu- 
ya simiente esté en ellos sobre la tierra». 
Y así se hizo. El cuarto día hizo Dios 
el sol, la luna y las estrellas, para alum- 
brar la tierra y distinguir el día y la no- 
che, los meses y los años. El qninto 
día crió los peces y las aves y los bendi- 





jo diciendo: «Creced y multiplicaos». El 
sexto día crió Dios todas las especies de 
animales que debían poblar la tierra, y 
por fin dijo: «Hagamos al hombre a 
imagen y semejanza nuestra; y domine 
a los peces del mar, y a las aves del cie- 
lo, y a las bestias, y a toda la tierra y a 
todo reptil que se mueve sobre la tierra», 
Y entonces formó al hombre del lodo 
de la tierra, e inspirándole en el rostro 
un soplo de vida, y quedó hecho el hom- 
bre viviente con alma racional. El sép- 
timo día Dios, habiendo completado su 
obra, bendijo este día y le santificó». 
Historia Sagrada por V. Duruy. 


La Ciencia prueba, que la materia es 
inmortal. «La materia no puede ser 
creada, así como tampoco anonada», 
Vogt. 

«Ninguna fuerza puede surgir de la 
nada». Liebig. 


¿Cómo, pues, admitir la creación del 
mundo de la NADA? 


Si la fuerza y la materia, puesto que 
no existe una sin la otra, son la causa 
de todos los efectos, la idea de un Dios 
creador e inmaterial, cuyo espirilu «se 
movía sobre las aguas» es el mayor de 
los absurdos, 


La materia no pudo ser creada. Nun- 
ca está inactiva, en el alectrón, la divi- 
sión más pequeña de los cuerpos, la 
encontramos en evolución constante, 
Nuestra vida no es más que un efecto de 
la evolución de la materia, única inmor- 
tal, que crea y destruye, evoluciona y 
cambia. 


¡Cuantas víctimas no se han zacrifica- 
do, por poner de manifiesto el absurdo 
religioso! 

Y aún hoy, al cabo de veinte siglos 
de criminal ignorancia, el dogma reli- 
gioso pesa sobre las conciencias comQq 
losa de plomo y es la causa principal 
de la ignorancia y de la esclavitud en 
que los hombres permanecen. 


A. M. P. 








¿Y eso es ser hombre?... 


PARA MUCHOS 


Vivir cobardemente silencioso 
Como una pena oculta, siempre ignota; 
Vivir eterna vida de derrota, 

Vejado, escarnecido y andrajoso . . « 


Vivir como alimaña, repudiado, 
Vivir de tolerancia o caridad, 
Soportando el rigor del potentado 
Y el yugo de tirana autoridad . . . 


Engullir como el perro los sobrantes 
Que arrojan los infames satisfechos, 
Vivir con el estigma de «atorrante» 

Sin dignidad, mendigo y sin derechos... 


¡Eso ni es vegetar!, .. Es ser escoria 
Que boya por los mares de la.vida: 
Es ser ente sin nombre, sin historia, 
Es ser montón de carne corrompida!... 


... +... .. ..1..1...... 0... o... 


El hombre ha de sentir fuertes pasiones 
Ha de tener ideales y conceptos; 
Ha de imponer la ley de sus razones 
Y ha de exigir derechos y respetos. 


Para vivir cobarde y silencioso 
En brazos del dolor de la derrota, 
Es preferible sucumbir glorioso, 
Caer gallardo, cual columna rota! 


A. ACosTA. 


CIRCULAR 


DE LA FEDERACIÓN INTERNACIONAL 


DEL LIBRE PENSAMIENTO 





A los grupos racionalistas. —A los espi- 
ritus de todos los países que aman la 
libertad. 


El Consejo General de la Federación 
Internacional pide vuestra ayuda para 
la defensa de la libertad de conciencia, 
combatida a cada mómento en la mayo- 
ría de los paises. Una serie de hechos 
recientes han colocado esta cuestión en 
primera categoría. 


Hace dos meses os denunciamos las 
persecuciones efectuadas contra los li- 
brepensadores de Bohemia (Austria), 
mientras que en Rusia el asunto Beilis, 
resucitando la antigua calumnia de los 
crímenes rituales, ha recordado los días 
más sombríos de la Edad Media. En 
Prusia y en parte del resto de Alema- 
nia, la instrucción religiosa es obligato- 
ria para los hijos de los disidentes. En 
España, ¿no se ha condenado a seis me- 
ses de arresto—el indulto en nada cam- 
bia la injusticia—a un coronel protestan- 
te, por rehusar asistir a la misa del Espí- 
ritu Santo? En Bélgica se ha impuesto 
a un soldado ocho días de arresto por 
,rehusar presentar las armas al «Santo 
Sacramento». Y hasta en la liberal In- 
glaterra se condena por blasfemia a cua- 
tro meses de trabajos forzados. 


Pero en Hungría principalmente el 
fanatismo se muestra en todo su salva- 
jismo. 

El año último, los habitantes de va- 
rias aldeas rutenias del distrito de Mar- 
marosch Cziget abandonaron la religión 
griega-unida para volver a la ortodoxia 
que habían practicado sus antepasados 
antes que los jesuitas lograran con sus 
procedimientos acostumbrados de astu- 
cia y coacción—ligarlos de nuevo por 
este medio al catolicismo, 


El fanatismo clerical no podía tolerar 
tal abandono y se ha visto lo que no po- 
día suponerse, repetirse en el siglo xx 
las dragonadas del xv11. Se han alojado 
en las aldeas de los que habían abando- 
nado la religión griega-unida, tropas 
que han hecho sufrir a los habitantes to- 
da clase de vejámenes y los han dejado 
en la miseria, de tal modo que en Mayo 
último 9,000 de ellos, según informa el 
periódico Pesti Hirlap, no viendo otra 
esperanza de salvación, volvieron a la 
iglesia griega-unida. Contra los más 
obstinados se han dirigido persecucio- 
nes por crimen de traición al Estado, y 
doscientos de aquellos infelices hombres 
y mujeres han ido a la cárcel, acusados 
de conspirar por la anexión de su páís 
a Rusia. Ninguna prueba ha llevado 
consigo la acusación, pero para cubrir 
la forma ante el extranjero, el gobierno 
húngaro ha tenido el descaro de hacer 
llegar a toda la prensa europea infor- 
mes mentirosos, presentando citas fal- 
sas del órgano de los disidentes Mrss- 
kaja Prarda, 

La acusación se ha comenzado con- 


tra una centena de presos, Entretanto | 


ha muerto una mujer, y han enloqueci- 
do cuatro hombres. Actualmente se es- 
tá celebrando la vista de la causa contra 
los supervivientes. 

Estos hechos y otros muchos, más o 
menos graves, prueban lo necesario que 
es, que todos los hombres de corazón, 
todos los espíritus progresivos, se unan 
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para conseguir que, tanto en las cos- 
tumbres como en las leyes, rija sin dis- 
cusión el principio de la libertad de pen- 
samiento, de palabra y de conciencia, 
la conquista más hermosa del espíritu 
moderno; conquista que, desgraciada- 
mente, no ha terminado todavía. 
Bruselas, 28 de Enero de 1914. 


EL ComiTÉ PERMANENTE. 


(Traducido de la revista esperantista 
«Libera Penso»). 








ESTAMOS ALERTA 
MERCADERES SIN CONCIENCIA 


A 


En estos días en que las huestes polí- 
ticas se aprestan para la farsa electoral, o 
mejor dicho, para el inícuo crimen de los 
comicios, se rumora que un nuevo par- 
tido que se encuentra en el período de 
gestación, y cuyos componentes serán 
los elementos del disuelto partido «In- 
dependiente de Color», de tristes re- 
cuerdos, hará su aparición en el terreno 
de las luchas políticas, patrocinados por 
los prohombres del gobierno, disidentes 
del gran partido de la «H, P. y T.» Por 
eso y nada más que por eso, he resuel- 
to escribir estas mal trazadas líneas, pa- 
ra preguntarles a los fomentadores de 
esa nueva farsa: ¿qué es lo que os pro- 
poneis? y a los cándidos que se dejan 
arrastrar por esos mercaderes sin con- 
ciencia: ¿a donde vais? ¿Es que necesi- 
tais nuevas pruebas para poder com- 
prender que vuestro puesto no está en 
esas organizaciones, de que tan difícil- 
mente no os podeis separar? Si es así, 
que necesitais las nuevas pruebas, se- 
guid que éstas no tardarán en presentár- 
seles, pues ese camino no conduce más 
que al servilismo y a la degradación; tal 
parece que la naturaleza se obstina en 
manteneros en constante contraposición, 
pues no nos es dable sacar otra conse- 
cuencia lógica de estos casos, que no 
puedo menos que calificar de degenera- 
ción de las especies. 


José LIMONTA. 


Santiago de Cuba, Abril 19 de 191£4. 


El Adulterio 
y el Divorcio 








El amorseva. .. 

El, el marido, puede tener sus amo- 
res, puede comprar la virginidad de una 
hambrienta, la noche de una bailarina, 
el beso de una venus errante, 

Pero ella, la mujer, ¡ah! ella debe en- 
cerrarse en el pretendido santuario de 
la familia, hacer callar su corazón y de- 
cir para siempre adiós al amor, ¡al más 
santo goce de la vida! 

El marido es el dueño, el amo, el ti- 
rano, el rey de la familia. Y al lado del 
marido legal surge constantemente otro 
hombre misterioso que permaneció en 
la sombra. 

Al lado del matrimonio jurídico y re- 
lizioso surge el adulterio . , . La ley 
lo condena, la moral lo reprueba; pero 
él desafía a la ley y a la moral, y per- 
manece fortaleza inexpugnable mientras 
no se destruya el matrimonio jurídico 
que le sirve de base. ¡Adúlteros que le 
temen al divorcio por su larga cohorte 
de escándalos y de tribunales! Es nece- 
sario extirpar la causa, no los efectos, 





Cuando todos económicamente igua- 
les, no puedan imponerse los unos a 
los otros, entonces el afecto será el la- 
zo que una a dos individuos de distinto 
sexo, entonces será cuando se podrá decir 
que esta unión no es la tumba del amor. 

En efecto, esta unión sin pacto, libre, 
no implica nigún vínculo entre los cón- 
yugues, 

Libremente se han unido y libremen- 
te pueden separarse. Mientras perma- 
nezcan unidos, cada uno de ellos está 
seguro del afecto del otro, pues si así 
no fuese se provocaría inmediatamente 
una separación. 

Y si por algún motivo esta vida de 
marido y mujer se les hiciese odiosa, 
¿por qué habrían de continuarla? ¿Por 
qué no implantar la ley del Divorcio? 
De este modo podían siguiendo cada 
uno sus tendencias, buscar en otra par- 
te el amor, la felicidad, se evitarían mu- 
chos crímenes, Para combatir la false- 
dad del adulterio es necesario el divorcio, 
Hágase ley y de este modo evitaremos 
las grandes inmoralidades sociales. 

Las conscientes lucharán hasta obte- 
ner que esta sociedad sea regenerada 
por medio de esa ley salvadora. 


VIOLETA REBELDÍA, 








Unión libre 





El compañero Víctor Valle, de 21 
años de edad y residente en Bethel, Vt, 
se ha unido libremente con una compa- 
ñierita italiana, de 19 primaveras, nom- 
brada Juana Rossi. 

Nuestro parabién y que la felicidad 
sea compañera inseparable de Juanita y 
Víctor. 








Por un compañero 





Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 


Estimados compañeros: Habiéndose- 
le muerto un hijo a un compañero nues- 
tro, y encontrándose éste sin trabajo y 
sin recursos iniciamos una suscripción 
voluntaria entre los compañeros de ésta, 
solidarios con la desgracia de las vícti- 
mas sin fin del capital, clero y gobierno, 
la que dió la suma siguiente: 

Juan Allegue, $1.00; Manuel Rodrí- 
guez, $5.00; Agustín García, $2.00; 
Jorge Ibáñez, $1.00; Dionisio García, 
$1.00; Eugenio, $1.00; Francisco Gar- 
cía, $1.00; José Ojando, $1.00; Pedro 
Lago, $1.00; Antonio Noveira, $1.00; 
Francisco Martínez, $1.00; Silverio Pra- 
da, $1.00; Francisco Sueiras, $1.00; 
Antonio Noveira, $1.00; Avelino Ra- 
món, $1.00; Baldomero Mayobre, $1.00; 
José Posta, $1.00; Jesús Sánchez, $1.00; 
José Carnero, $1.00; Aniceto Garrido, 
$1.00; Angel Garrido, $1.00; Bernardo 
Silva, $1.00; Victoriano Silva, $1.00; 
Lucio Garrido, $1.00; Balbino, $1.00; 
José Gil, $1.00; Avelino, $2.00; Tori- 
bio, $1.00; Pedro Bara, $2.00; Domin- 
go Silva, $1.00; Estanislao, $r.o0; 
Francisco Mayobre, 0.50; José Cainzos, 
0.50; Pedro Piñeiro, 0.50; Leopoldo 
Cartelle, 0.50; Francisco Mosquera, 
0.50; José Noya, 0.50; Manuel Lugo, 
0.50; Pedro Salino, 0.50; Regino Gar- 
cía, 0.50; Manuel Avillero, 0.50. —To- 
tal: $43.00 m. a. 

Vuestro y de la causa, 


JorGE IBÁÑEZ. 
Essx Junction, Vi. 
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saje. El vapor parte esta misma tarde. 
¿Puedes dármelos?—me dijo sin rodeos. 
—«Sí, hombre, —contesté, —puedo dár- 
telos. Pero si pudieras esperar unos días 
podríamos tal vez hacer algo más... » 
—«No me hables de esperar, Me aburro 
aquí soberanamente. Además, necesito 
marcharme cuanto antes y no quiero 
perder el barco de esta tarde». —Como 
su resolución estaba bien tomada, no 
quise insistir y le dí los quince francos, 
Al llegar a la puerta de la escalera, se 
detuvo y me dijo:—«Saludarás a tu her- 
mana de mi parte y le dirás que a pesar 
de la intempestiva curiosidad que ha 
mostrado respecto a mi visita, la apre- 
cio y la tengo en estima». —Bajó a la 
calle, volvió la esquina y desapareció. 
Desde entonces no he vuelto a tener 
noticias suyas. ¡Qué rareza de hombre! 
Yo disculpé la condueta de Stefánoff 
y expliqué al griego el motivo de aquel 
modo de obrar para él tan misterioso. 


—Debo advertirte, —concluyó el grie-. 


go, —que Stefánoff me ha sido bien sim- 
pático. 
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—No sé. . , Cuatro o 


francos. 


—Y ahora, ¿qué vamos a hacer? 
—A marcharnos de aquí al momento, 
pues el peligro todavía no ha desapa- 


recido. 


El coche partió, y pronto su silueta 


se perdió a lo lejos, 


—¿En dónde estamos?—pregunté a 


Stefánoff. 


—En lugar bastante seguro. La suer- 
te nos ha favorecido, Un minuto más y 
estábamos ya a estas horas entre las 
garras de la policía. La estación es un 


sitio muy peligroso. 


El ruido lejano de un coche que pa- 
recía aproximarse hacia nosgtros me 


hizo poner en guardia. 


—¡Si fueran ellos! —dije, refiriéndo- 


me a los policías. 


—¡Imposible!—contestó mi amigo.— 
Esa gentuza es demasiado cobarde y no 
se aventura nunca por estos parajes. 
Conoce nuestra táctica y nos teme. 

Á pesar de encontrarnos en noviem- 
bre y a la orilla del mar, la temperatura 
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cinco o seis 


y echábamos a perder nuestra combi- 


nación. ¡Hay que andar con mucho 


tiento en este país! 
Y, asomando su cabeza por la venta- 
nilla, dió una Órden al cochero. Este 


cambió de dirección y fustigó a las ca- 


ballerías . 


.. 


Cinco minutos después llegábamos a 


la orilla del mar. 


Stefánoff saltó a tierra, miró en torno 


nuestro y exclamó, satisfecho: 

—¡Al fin! Ya los hemos perdido de 
vista, Nuestro cochero ha ganado bien 
su propina. 


Y metiendo la mano en el bolsillo de 


chero, 


su chaleco, sacó un puñado de mone- 
das de plata y de cobre y pagó al co- 


—¡Mil gracias, caballero! —exclamó 


el buen auriga deshaciéndose en reve- 


rencias. 


che, 


curioso. 


Y fustigando de nuevo a sus caballos, 
desapareció entre las sombras de la no- 


—¿Cuanto le has dado?—pregunté, 
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—Le haces justicia, —agregué yo. 


Durante todo el tiempo que estuye 
en Átenas, no recibí más que una sóla 
tarjeta postal de Stefánoff con dos líneas 
de saludos y recuerdos. 

Luego supe que el mismo día que salí 
de Grecia con dirección a Constantino- 
pla llegó a Atenas un telegrama de Ste- 
fánoff dirigido a mí, llamándome a su 
lado con urgencia. . . El telegrama 
fué transmitido a Constanza (Rumanía) 
y, al fin, devuelto al depositario, con la 
mención: «Ausente», 

Mientras tanto, ignorando la llegada 
del despacho, yo corría de un lado para 
otro, y después de visitar la Turquía de 
Europa y el Asia Menor, atravesar la 
Rusia por la Besarabia y costear las ori- 
llas del caudaloso Danubio, me detuve 
por poco tiempo en Braila (Rumanía). 
De allí, siguiendo siempre el Danubio 
y costeando la Bulgaria y la Hungría, 
pasé a Servia y me detuve en Belgrado. 

Al cabo de un mes de mi estancia en 
esta capital, recibí una carta de Stefá- 
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Del Central “Stewart” 


Camarada Juan Tur y demás compa- 
fieros de ¡TIERRA! 





Salud. 


Querido compañero: Te adjunto un 
giro por valor de $7.85 plata, para que 
lo distribuyas en la forma que te indi- 
camos: : 

Para ¡TiERRA!, $2.00; Para folletos, 
$1.50; Presos Camagiey, $2.00; Pro- 
paganda por la Isla, $1.00; Compañera 
de Germinal, $1.35.—Total: $7.85. 

Nombre de los donantes: 

Eduardo Diez, $1.10; Balbino Martí- 
nez, 0.55; Ricardo Calvo, $1.00; Teles- 
foro Rua, $1.10; Juan Ascuy, $1.10; Ca- 
simiro Valle, $3.00. —Total $7.85. 


Vuestro y de la causa, por los compa- 


fieros 
y EDUARDO Digz. 








De Manzanillo 


Camarada Juan Tur y demás compa- 
fieros de ¡TIERRA! 

Salud. 

Este Grupo, deseoso de la libertad 
delos compañeros, presos indebidamen- 
te en Camagiiey, ha abierto una sus- 
cripción en pro de ellos, a la vezque 
rogamos a los distintos grupos envíen 
algún metálico cuanto antes, pues ya 
se avecina el momento de la celebración 
del supuesto delito. 

Te remito un giro por valor de $5.00 
o. a. recolectado en la siguiente forma: 

Para presos de Camagiiey: 

Emilio González M., 0.50; Francisco 
Martínez, 0.50; Salvador Ramos, 0.50; 
Miguel Rojo, 0.50; Hilario Fernández, 
0.25; A. Valerino, 0.25; Celestino Mu- 
fiiz, 0.50; José Diez, 0.50; Severino Pé- 
rez, 0.50; Juan Saborit L., 0.50.—To- 
tal: $4.50. 

Para ¡TIERRA!: Juan Carnet, 0.50, 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Acción Directa», 

Juan SaBorrT L. 








De Marathon 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 

Tengo la satisfacción de adjuntaros la 
cantidad de $25.45 m. a. y lista de los 
que han contribuido generosamente, 

Recolecta hecha por José Díaz Tei- 
jeiro, para las víctimas de los sucesos 
de Camagúey: 

José Pena, $1.00; Agustín Pifeira, 
$1.00; Manuel Barcia, o. 50; Daniel Gar- 
cía, 0.50; Juan Lago, . $1.00; Indalecio 
Rodríguez, 0.50; Francisco Toímil L., 
0.25; Juan Sánchez, 0.50; Francisco 
Toimil, $1.00; Juan Mayobre, $1.00; 
Juan Paz, 0.50; Agustín Pereira, 0.50; 
Justo Otero, $1.00; Antonio Díaz, o. 50; 
Juan Pons, o.50; José Mesías, 0.25; Ma- 
nuel Abay, 0.50; Antonio Espiñeira, 
$1.00; Manuel Ánca, 0.50; Ramón Al- 
varez, 0.25; Constantino Montero, o. 50; 
Joaquín Rey, 0.50; José Castelle, o. 50; 
José Montero, 0.50; Manuel Loza, o. 50; 
José Díaz, 0.50; Manuel García, o. 50; 
Ignacio González, 0.50; Francisco Rey, 
o.50; Forriol Vilar, 0.50; Juan Otero, 
0.50; Jesús Castafieira, $1.00; José Ger- 
made, 0.40; Vicente Guas, 0.50; José 
Ricoy, 0.25; Antonio Corbacho, 0.25; 
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noff, el cual, por medio de otros com- 
pañeros, había podido dar al fin con mi 
paradero. 
La carta decía así: 
«Salónica, noviembre 1911. 
Estimado compañero: 


Al fin he podido dar con tus huesos. 
Te dirigí un telegrama a Atenas y tal 
vez mi despacho llegó el mismo día de 
tu salida. He sabido que estás en Bel- 
grado y te escribo para anunciarte que 
contamos contigo. Como me diste tu 
palabra en Egipto, ahora te la tomo. 
Ven a Salónica cuanto antes. Si no tie- 
nes dinero para el viaje, que es muy 
costoso, escribe y te lo enviaré, Ur- 
gente, 

Un abrazo de 

Stefánoff». 

Aquella carta me alegró. 

Pocos días después, a las ocho y me- 
dia de la noche, bajaba yo del tren en 
la estación de Salónica. 

Acto seguido me dirigí hacia la sala 
de espera en donde creí que podía estar 
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Manuel Paz,.o.25; José Iserne, 0.25; 
Pedro Montero, 0.25; Toribio Albariño, 
0.25;, Antonio Albariño, 0.50; José 
Díaz Teijeiro, remitente, $1.00,—Total: 
$23.15 m. a. 


Nota: 


Los dos pesos treinta centavos que 
sobran de la recolecta, son como sigue: 
Un peso para «Regeneración», para que 
mande un número cada vez que salga 
al compañero Jesús Castaneira y otro 
para «Fuerza Consciente», por una sus- 
cripción por un año, y los treinta cen- 
tavos restantes son mios para que uste- 
des me manden un Almanaque de «Tie- 
rra y Libertad». 

La suscripeión de «Fuerza Conscien- 
te» es para el compañero Manuel Gar- 
cía. Yo por conducto de ésta aviso por 
tercera vez a «Fuerza Consciente», que 
si no me van a mandar ningun número, 
que me devuelvan el dinero de suscrip- 
ción, 

Dirección de los nuevos suscriptores 
y mia: Marathon, Fla. P. O. Box. 12. 








De Santo Domingo 





Camaradas de ¡TIERRA! 
Salud. 

Adjunto os remitimos la cantidad de 
$10.55 y listas de los compañeros que 
generosamente han contribuido para 
esta recolecta: 

Indalecio Díaz, 0.55; Antonio Dorta, 
0.20; Jesús Peña, 0.55; Jesús González, 
0.80; Manuel Silva, 0.40; Cándido Pe- 
laez, 0.40; Pedro Sánchez, 0.40; Julio 
García, 0.50; Antonio Vázquez, 0.55; 
Jesús Verdes, 0.20; Manuel Hombre, 
0.60; Florentino Rodríguez, 0.50; San- 
tiago Fuentes, 0.30; Enrique Sunkel, 
0.20; Un Sacristán, 0.20; Germán Alva- 
rez, 0.20; Un calvo con pelo, 0.20; Ave- 
lino Mares, 0.20; Un compañero, 0.40; 
Francisco Fulgueira, 0.20; Benigno Ló- 
pez, 0.30; Rizo, 0.20; Balbino Fernán- 
dez, 0.20; Miguel Fernández, 0.20; Eli- 
sardo Poncela, 0.20; Domingo Poncela, 
0.20; Manuel Fragela, o. 30; Basilio Car- 
bacho, 0.20; Un proletario, 0.40; Da- 
niel Sanjurjo, 0.40; Joseito, 0.40; Luis 
Larisgoitia, remitente, 0.20. — Total: 
$10.55. 

DISTRIBUCIÓN: 

Presos de Camagiey, $3.50; Julia e 
hijos, $3.50 y $3.55 para el déficit de 
¡TIERRA! 

Vuestro y de la causa, por los com- 
pañeros, 

Luls LARISGOITIA. 








De Candonga 


ro ree 


Camarada Juan Tur y demás compañe- 
ros de ¡TIERRA! 
Salud. 
Os adjuntamos la cantidad de $5.50 
m. a. y lista de los compañeros donan- 
tes que componemos este Grupo: 


Salvador Dorado, 0.25; Un rojo, 0.25; 
Manuel Dorado, 0.25; Enrique Alvarez, 
0.25; Martín Luna, 0.25; Aquilino, 0,25; 
Otro con él, 0.25; Domingo Pérez, 0.25; 
Antonio Soto, 0.25; Un cocinero, 0.25; 
Tomás Fernández, 0.25; Dos gallegos, 
o 60; José Corujo, 0.25; Leodoro Gon- 
zález, 0.25; José Peláez, 0.25; Maximi- 
no Soto, 0.25; Un burguesillo, 0.25; Un 
rayo de Cuba, 0.25; Cayetano Díaz, 


0.25; José Losada, 0.25; Américo To- 
rres, 0.25.—Total: $5.60 m. a. 
DISTRIBUCIÓN: 
Gastos de giro, 0.10; Libros y folle- 


tos, $1.35 y $4.05 para ¡TIERRA! —To- 
tal: $5.60 m, a. . 


Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Sin Dios, sin Patria y sin Raza», 


José LosAbA NOGUEIRA. 








De Santiago de Cuba 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 

Les adjunto un giro de $13.30 m. a., 
recolectado de distintos lugares, entre 
los compañeros siguientes: 

Del Grupo de Daiquirí: 

Un peludo, $2.00; Graciano Ervello, 
0.20; Tomás Peral, 0,25; Pedro Machi- 
nes, $3.00. 

Crucero «Berraco»: 

Ricardo Pérez, 0.50; Un desertor, 
$1.00 

Playa de Daiquirt: 

José Tallon; 0.35 Un intruso, 0.25; 
J. Arivaes, 0.25; A. Barrio, 0.25. 

Villa del Cobre. 

Isaac Campa, 0.40; Jesús Fijo, 0.25; 


«| Ildefonso Soriano, 0.25; José Guerra, 


0.50; Severo Fernández, 0.25; Pascual 
Alonso, 0.40; José Varas, 0.30. 

Santiago de Cuba: 

Un calvo con pelo, $2,25; Pablo Ro- 
dríguez, 0.25; Jnan Cardona, 0.25; Ra- 
fael Guzmán, remitente, 0.15.—Total: 
$13.30. 

DISTRIBUCIÓN 

Rangel y compañeros, presos en 
Texas, $2.00; Revolución Mexicana, 
$2.15; Excursión de propaganda, $1.00; 
Idem de «El Dependiente», $1.00; pre- 
sos de Camagiiey, $1.00; Julia € hijos 
0.50; Dos ejemplares del extraordinario 
de «Regeneración», 0.30 y $5.35 para 
¡TIERRA! —Total: $13.30 m. a. 


Vuestro y de la causa, 


RAFAEL GUZMÁN. 








SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 

Suma antesior: $105.45. — SANCTI 
SrírITUS, M. Más Peñate, 0.20; SANTO 
Domino, Luis Larisgoitia, de varios, 
$3.55.—Total: $109.20. 


Para la excursión de propaganda por la 
Jsla: 


Suma anterior: $26.26.—CUMANA- 
YAGUA, Emiliano Díaz, 0.40; Ramón 
Yánez, 0.40; Francisco Yánez, remi- 
tente, 0,40; SANTIAGO DE CuBA, Ra- 
fael Guzmán, de varios, $1.10; «STE- 
WART», De varios compañeros, $1.00, — 
Total: $29.56. 

e... 
Para las victimas de los sucesos de Ca- 
magiey: 

Suma anterior: $64.40.—CEBALLOS, 
Lázaro Sánchez, 0.50; SANTIAGO DE 
CuBA, Manuel M. Rodríguez, 0.55; 
Rafael Guzmán, de varios, $1.10; MA- 
RATHON, José Díaz Teijeiro, de varios, 
$25.46; «STEWART», De varios compa- 
fieros, $2.00; MANZANILLO, Grupo 
«Acción Directa», $4.95; SANTO Do- 
MINGO, Luis Larisgoitia, de varios, 


$3.50; HoLcuin, Antonio González 
Gómez, por la Sociedad «Obreros Uni- 
dos», $6.00.—Total: $108, 46. 

Girado al abogado defensor Max 
Henriquez Ureña, para trabajos de la 
defensa, $66.00. 

Quedan: $42.46. 

509 
Para la compañera e hijos de Domingo 

Germinal, preso en la Cárcel de Ca- 

magiey. 

Suma anterior: $13.56.—SANTIAGO 
DE CuBa, Rafael Guzmán, de varios, 
0.55; «STEWART», De varios compañe- 
ros, $1.35; SANTO DomMINGO, Luis 
Larisgoitia, de varios, $3.50.—Total: 
$18.96. 

Girado a la interesada, $15.46. 

Queda para la semana próxima, $3.50. 

e... 
Pro Revolución Mexicana: 


Suma anterior: $26.94. —MARATHON, 
Jesús Castaneira, $1.10; SANTIAGO DE 
Cua, Rafael Guzmán, de varios y 
por diversos conceptos, $4.49.—Total: 
$32.53. 

e.o 
Para «El Dependientes: 

Suma anterior: 0,20.—SANTIAGO DE 
Cuna, José Limonta, 0.75; «Rafael Guz- 
mán, de varios, $1.10; CALABAZAR, Pe- 
dro Sánchez, 0.27. —Total: $2.32. 








Buzón de “¡Tierra!” 





«Tierra y Libertad» mandará una sus- 
cripción a Jacobo Ancire, R. R. núm. 1, 
Box 72, Weir Texas, (U. S. A.) para la 
que nos remite 0.55 y desea saber 
hasta cuando tiene pago. 
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«La Divina Comedia» de Dante Alighie- 
ri, narrada y explicada por el doctor 
Gustavo La Pietra, edición ilustrada 
con láminas de Gustavo Doré. 


Este importantísimo libro que acaba 
de publicar la Casa Editorial Maucci de 
Barcelona, puede considerarse como la 
más perfecta obra de vulgarización de 
«La Divina Comedia», puesto que en 
ella se facilita la manera de conocerla a 
fondo merced a una exposición de la mis- 
ma en forma sencilla y sumaria tal, que 
pueda ser comprendida por todos, aun 
los menos versados en sublimes litera- 
turas. . 

El sabio dantista doctor La Prietra, 
al dar cima a su trabajo laborioso, pa- 
ciente y entusiasta, expone en el prólo- 
go sus temores de haber profanado la 
sublime creación, pero nada más lejos 
de su fespetuosa duda, cuando su me- 


' ritísima labor, según él mismo indica, 


tiene como finalidad que todos puedan 
darse cuenta de lo que es en sus princi- 
pales rasgos «La Divina Comedia», que 
hasta ahora había sido para la may oría 
de las personas, aun las dotadas de dis- 
creta cultura, un libro sellado por los 
siete sellos bíblicos, hallando así la ma- 
nera de popularizarlo para que todos lo 
puedan leer y apreciarlo fácilmente. 

Las condiciones materiales de esta 
publicación no pueden ser más reco- 
mendables, pues forma un hermoso to- 
mo de 320 páginas impreso en claros 
caracteres y sobre papel satinado, ava- 
lorando el libro geniales láminas de Gus- 
tavo Doré, 


el compañero que viniera a recibirme, 
pues de lo contrario no iba a ser fácil 
encontrarnos por cuanto yo no conocía 
la dirección de ninguno de ellos, 

Miré por todas partes, y nadie. . 

Ya empezaba a desesperar cuando de 
repente oí una voz detrás de mí, que 
me dijo por lo bajo: 

—Coge una maleta y salta en aquel 
coche. ¡Vivo! Nos acechan. 

Me volví, y ví a un hombre muy bien 
vestido, con anteojos, largo gabán y 
sombrero, llevando una gran cartera 
debajo del brazo, que se apoderaba de 
mi segunda maleta y se introducía en 
el coche que me había designado. 

Yo obedecí, y en un abrir y cerrar de 
ojos nos encontramos los dos dentro del 
coche, que partió a toda velocidad. 

—¡Stefánoff! —exclamé, abrazando a 
mi amigo, pues era él, 

—Amigo mío, —dijo, después de un 
rápido y efusivo saludo, —hay que andar 
con cautela. Detrás de nosotros viene 
otro coche en el que van dos policías 
que me han conocido. Un minuto más, 
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Precio de la obra: en rústica 3,50 pe. 
setas; en tela con planchas doradas 5 
pesetas. Se halla de venta en las buenas 
librerías de España y América. 
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HABANA, J. Falcón, 0.20: De los 
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J. Socorro, 0.40: E. Larreinaga, 0.20: 
Echevarría, 0.50: Vicente Silveira, re- 
mitente, $1.00: PocoLoTTI, F. Peña, 
0.20: R. López, 0.40: Floreal Romero, 
remitente, 0.20: J. Betua, $1.00: A. 
Oviedo, 0.20: CALABAZAR, Remitido 
por P. Sánchez: Lendrián, 0.20: P. 
González, 0.20: B. Morales, 0.20.—TO- 
TAL: $63.37. 
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Déficit del número 550, $205.44; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $2.10, $0.52; Franqueo extranjero, 
$3.97; 1d. Estados Unidos, fo.60; Id. 
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RESUMEN 


Ingresos . . . ..... . .$ 63.37 
Egresos... .. 0... «0... 262,92 





Déficit para el número 551 . . $ 199.55 





era todavía algo cálida, y esto, unido a 
la emocionante carrera que acabábamos 
de hacer, contribuía a acentuar el ca- 
lor. . . Stefánoff sudaba. Quitó su 
sombrero y pasó un pañuelo por la fren- 
te para enjugarse, - 

Después de haberle observado minu- 
ciosamente, no pude menos que excla- 
mar: 

—¡Estás cambiado! Con esa indu- 
mentaria te pareces más bien a un gran 
negociante de bolsa que a lo que en rea- 
lidad eres tú. 

Y nos echamos a reir. 

En efecto, Stefánoff estaba descono- 
cido, 

El raído trajecito amarillo y la ancha 
gorra o viejo sombrero que llevaba 
cuando lo conocí en El Cairo había des- 
aparecido para dejar paso a un soberbio 
traje negro de corte elegante, un par de 
lustrosos zapatos, cuello alto y corbata, 
anteojos con montura dorada y un som- 
brero hongo negro. Debajo del brazo 
llevaba una gran cartera de cuero, forra- 
da de grueso cartón, como la que llevan 
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te. . . ¡pero es así! Yo me encamino 
hacia donde se vive, hacia donde se lu- 
cha: allá arriba, a los Balkanes . . .» 
—Te advierto que no me ha gustado 
nunca la sequedad ni el laconismo de 
algunos compañeros, pero el tono del 
búlgaro me intrigó y hasta me fué sim- 
pático en su modo de hablar. Además, 
lo que decía era muy justo. Al ir a salir, 
mi hermana penetró en mi habitación 
con el pretexto de preguntarme si de- 
seaba alguna cosa, pero en realidad para 
ver si podía averiguar quién era aquél 
desconocido. Stefánoff la miró, y me 
pareció leer en sus ojos un gesto de an- 
tipatía, lo que, francamente, me moles- 
t6.—«] Es mi hermana !»—le dije. —«Bas- 
tante simpática y demasiado curiosa», 
—replicó Stefánoff. Comprendí que el 
búlgaro tenía razón y le hice señas a mi 
hermana para que nos dejara solos. 
Stefánoff no dijo más. Permaneció en 
Atenas un par de días. La última vez 
que vino a verme, fué más categórico, 
pero menos expresivo todavía. —«Nece- 
sito quince francos para tomar mi pa- 
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